Comunicación, imagen, relaciones y éxito


Problemas de relación, problemas para todo

La capacidad de comunicación interpersonal, bien desarrollada, se traduce en otras capacidades, fundamentales para la vida y el trabajo, como la capacidad para influir, para persuadir, para convencer, para comprender a otros, para guiar, para conducir, para liderar, para resolver conflictos, para desarrollar equipos de trabajo, para negociar, para brindar apoyo, para motivar, para seducir, para hacer “contactos”, para hacer amistades, para cultivar relaciones, para resolver conflictos, para lograr acuerdos, para impulsar nuestras ideas, para generar cambios en el entorno.
Para hacer.  

Una persona que no maneja adecuadamente su comunicación e imagen indefectiblemente tendrá problemas de relación. Y esos problemas en sus relaciones interpersonales darán como resultado, simplemente, problemas de todo tipo.

Tarde o temprano.

Problemas en su búsqueda laboral, en su trabajo, con clientes, con proveedores, con jefes, con empleados, en la familia, con los hijos, con su pareja, en el club, en reuniones sociales, con sus amigos, con sus vecinos, con mozos, con policías, con taxistas, con porteros, con vendedores, con todos.
Es un hecho.

Si una persona no desarrolla sus capacidades de comunicación y relación, solo le quedarán dos opciones: 

1) la frustración, al ver que no puede influir, no puede convencer, y por lo tanto no puede alcanzar sus objetivos, o 

2) el ataque, la amenaza, la presión, la coerción, la agresión verbal, moral o incluso física a otras personas que se resisten a sus solicitudes, lo cual, como vimos, por un tiempo tal vez le permita avanzar (con mucho esfuerzo), pero que le generará aún más problemas, solo que en un plazo un poco mayor.

Ambos casos son bastante comunes de encontrar.

Son personas que, lamentablemente, por razones que ya veremos, no han logrado desarrollar su potencial de comunicación interpersonal, y por lo tanto no han logrado desarrollar influencia frente a otras personas.

Nuestros estudios, conocimientos, profesiones, oficios o habilidades específicas seguramente nos ayudarán a progresar, en alguna medida, pero la calidad de nuestra comunicación e interrelación con otras personas será la competencia que realmente determinará si lograremos nuestros objetivos o no, es decir, ni más ni menos, si seremos exitosos o no en esta complicada vida terrenal.

Si algo caracteriza a la gente exitosa en el mundo actual es justamente su capacidad de comunicación interpersonal, reflejada claramente en su capacidad para expresarse, comprender, relacionarse, generar contactos y amistades, manejar conflictos, superar negativas, negociar, persuadir, influir a otras personas, convencer, lograr acuerdos, construir alianzas y, así, progresar y,  finalmente, alcanzar sus objetivos.

¿Acaso usted creía que las personas más exitosas en este bendito mundo material, imperfecto, eran las técnicamente más competentes?, ¿o las más honestas?

Nada que ver.

Debemos tomar conciencia profunda de que nuestro éxito, es decir, el grado de concreción de nuestros múltiples objetivos, ya sea en el trabajo o en la vida personal, estará totalmente (y esto es “totalmente”) determinado por nuestra capacidad para el manejo de nuestra comunicación y relaciones interpersonales, mucho más que por nuestras competencias técnicas específicas.

Algunos ejemplos.
· Por lo general, el abogado con más clientes, más conocido, más requerido, con mayor “cachet
” y mayor facturación no es el que más sabe de leyes y procesos legales, sino el que, con una competencia legal (técnica) normal o básica, es más hábil para comunicarse, relacionarse, “venderse”, hacerse conocer y, de esta manera, conseguir esos clientes, y mantenerlos

· El empresario con la empresa más grande, rentable y próspera no es el que más sabe de administración de empresas, ni el que tiene más postgrados de negocios, sino el más hábil para comunicarse, vincularse, lograr alianzas, conseguir créditos, gestionar acuerdos, hacer contactos, generar negocios, “moverse”
· El candidato político que gana la elección no es el que más sabe de política, historia, economía o tiene el mejor plan estratégico, sino el más hábil para generar la comunicación y la imagen adecuados al público que va a votar

A la hora de lograr objetivos en el mundo material lo que comunicamos es más importante que lo que somos.

Simplemente porque lo que comunicamos es lo único que el mundo puede ver.

Y es lo que el mundo tiene a su alcance para juzgarnos. 

No tiene otro punto de referencia.

Es decir, en cuanto a la concreción de objetivos materiales que involucran la participación de otras personas, nos guste o no, nuestro PARECER es más importante que nuestro SER.

En realidad es lo único importante para el mundo, ya que nuestro ser solo es accesible a nosotros mismos. 

Las demás personas solo perciben nuestro parecer.

Nuestro ser interior, nuestros principios, nuestras ideas y nuestras competencias técnicas son activos importantes para nosotros, pero es nuestra capacidad de comunicación interpersonal la que en definitiva permitirá que se vean, o que no se vean, o que se luzcan, o que se desluzcan, que se destaquen o que directamente pasen desapercibidas para el mundo exterior.

Si usted es una persona honesta y capaz, pero no maneja efectivamente la comunicación, simplemente el mundo verá cualquier otra cosa.

No va a ver a la verdadera persona honesta y capaz, ya que estará escondida bajo una gruesa capa de errores comunicacionales.

No se sorprenda si usted es la única persona honesta de la empresa, pero paradójicamente todos sus colegas o jefes están enojados con usted, y no con otros empleados, que efectivamente son deshonestos. 
Esto es lo puede generar la mala comunicación. 

La imagen supera a la realidad.
Ya sea usted consultor, abogado, empleado administrativo, estudiante, ingeniero, chofer, gerente, arquitecto, ama o amo de casa, artista, licenciado en marketing, político, técnico mecánico, jefe, médico, jardinero, músico, comerciante, o lo que sea, su capacidad para comunicarse y relacionarse con otras personas será la que determine si usted logrará mostrar y hacer lucir sus talentos y condiciones internas, y si usted logrará o no alcanzar sus objetivos en su trabajo, y en su vida personal, o en la política, o donde sea.

Funciona así. En la Tierra o en Marte.
Desde siempre.
En la época de los faraones egipcios. O en la edad media. 
O en la actualidad.

En Buenos Aires. O en Nueva York.

En su barrio. O en el mío.

En todos lados.

Siempre.
La comunicación manda.
� Término que significa “monto de honorarios por servicios prestados”
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